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RESUMEN
Se determinaron los constituyentes principales y su variación en el tiempo, de la dieta del pecari do
collar ~ppcarJ- ta/arul en el bosque tropical caducifolio de la Estación de Biología "Charnela", Jalisco,
durante el periodo de mayo de 1992 a mayo de 1993. Para conocer la dieta de esta especie se
analizaron los excrementos, clasificando los restos encontrados en: raíces, hojas-ramas, frutos y
descollocido, Del aná!lsls de 162 excretas se encontró que los componentes más abundantes fueron
lasrdlces (47.9[~·(') V las hOJas-ramas (41.2%), luego los frutos (10.6'J,~), el componente "desconocido"
.se encontró en menos del 1 %. Los frutos más consumidos fueron: Opuntia excelsa, Ficus spp'/
Brosimum alicastrum, Sideroxylon cap/á, Spondias purpurea, Vitex mol/is y una leguminosa no
identificada, A diferenCia de otros sitios. en el área de estudio el pecarí prácticamente no consume
arlrÓpodos. La proporción de cada componente en la dieta del pecad y su variación a lo largo del año,
esta relacionadu con la variación estacional en la disponibilidad de los recursos vegetales en este
bosque tropical. Consume un mayor porcentaje de hOJas-ramas en la época húmeda y un mayor
porcent¿ljC de raíces durante lil época seca. Los resultados de la dieta encontrados concuerdan con los
(.htenidos en otros bosques tropicales secos, excepto por los frutos los cuales se encontraron en menor
rroporción. Es recomendable evaluar el papel de esta especie corno agente dispersor V depredador de
algunas semillas de árboles y cactáceas.
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ABSTRACT
The principal compollcnts of the diet of the collared peccary (Pecari ta/8cu} í'lnd its variatlon along
the tlllle, were determined in a tropical dry forest of the Biological Station of "Charnela" in Pacific Coast
of Jdlisco State ill México, between May 1992 and May 1993. The method used was the feces
alliJlysis; four componentes were identif,ied in the feces: leaves-branches, roots, fruits and undefined.
A total uf 162 feces were analyzed. The two prinCipal componentes in the annual diet were roots
(47.9%) and leaves-branches (41.2%). Fruits contributed with the 10.6% of annual diet and the
undefincd componenet les s than 1%. The principal fruits were: Opunt¡a excelsa, Ficus spp .. Bros/ml/m
alieastrum. Sideroxylon capin, Spondiaspurpurea. Vitex mol/is and unidelltified leguminose. Arthropods
were Ilnt fuund in lile teces. The percentage of cach component In the diet and its varlation along the
time, w(;re relatcd wlth tlle availability of the plant reSOlHce il) this tropical farest. High consume of
!eaves-brallches wp.re in wet sea son and high consume of roots in dry season. The results af the
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peccary diet in the study site is in agreement with the found in others tropical dry forests except for
the fruits that were in less percentage. It's recommendable st~y the role of the collared peccary as
depredator and disperse agent of sorne seed-plant species in this tropical dry foresto
Key Words: Food habits. Pecari tajfJcu, tropical dry foresto
INTRODUCCION
El pecarí de collar (Pecari lajacu Linnaeus, 1758) se encuentra distribuído desde
el sur de los Estados Unidos hasta el norte de Argentina (Hall, 1981; Eisenberg,
1989). En México sólo está ausente en la península de Baja California y parte de
la región central de la República Mexicana y se distribuye en una gran variedad de
habitats como son el bosque tropical perennifolo, bosque tropical caducifolio,
matorral espinoso, bosque de pino-encino y manglar (Leopold, 19651.
El pecarí de collar ha formado parte de la dieta indígena desde épocas
prehispánicas y en la actualidad continua siendo consumido por campesinos como
complemento de su dieta (Leopold, 1965; Mandujano y Rico-Gray, 1991). El pecarí
de collar no está considerado como amenazadr (IUCN, 19781 y en el calendario
cinegético aparece como una especie que puede ser aprovechada en gran parte de
la República (SEDUE, 1991). Pese a su potencialidad como recurso natural, el
pecarí de collar no ha recibido atención en México. Los mayores esfuerzos han sido
dirigidos hacia su crianza en cautividad (March, 1985; Lazada, 1986; García-Sierra
el al., 1992). Sin embargo, no está claro si realmente este tipo de
aprovechamiento es una alternativa costeable. Un análisis de costo-beneficio
determinó que no es rentable su crianza en cautiverio debido a que los costos de
alimentación no justifican la productividad de los animales [Bodmer el al., 1988).
Por lo cual, es necesario buscar otro tipo de manejo para su aprovechamiento y,
en este sentido, debe considerarse seriamente la alternativa de manejar las
poblaciones silvestres y sus habitats, si se desea llegar a explotarlo como un
recurso silvestre.
En zonas áridas del sur de Estados Unidos, eXisten trabajos que abarcan
aspectos generales de esta especie (Bissonette, 19821, patrones de actividad y
movimientos estacionales (Blgler, 19741, tamaño de manadas (Green el al., 19841
y hábitos alimentarios (Zervanos y Day, 1977; Gallegher el al., 1984; Corn y
Warren, 1985a, 1985b; Robinson y Eisenberg, 1985; Lochmiller el al., 1986). En
Centroamérica se tiene un estudio sobre el ámbito hogareño, movimientos,
actividad y dieta (McCoy el al., 19901. Mientras que en Sudamérica, existen
trabajos enfocados al comportamiento (Kiltie y Terborgh, 1983; Castellanos,
19831, al manejo (Bodmer el al., 19881 y a los hábitos alimentarios IKiltie, 1981,
1982; 80dmer, 1989a, 1989b; Olmos, 1993).
En nuestro país son mínimos los estudios realizados con esta especie. Algunos
trabajos como los de Leopold (19651, Aranda (1981) y Ceballos y Miranda (1986)
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describen de manera general algunos aspectos sobre la biología de esta especie.
Villareal (1984) trata de la importancia y comportamiento de la especie en el
noroeste de México. March (1985) trabajó con el manejo de la especie en
cautiverio en la selva Lacandona de Chiapas. Mandu¡ano (1991) determinó las
densidades poblacionales y tamaño de manadas de esta especie en un bosque
tropical caducifolio de Jalisco. García el al. 11992) analizaron los hábitos
alimentarios de esta especie en condiciones de semicautiverio en el estado de
Morelos. Luevano el al. (19911 también analizaron los hábitos alimentarios de esta
especie en un matorral xerófilo del estado de San Luis Potosí.
El presente trabajo tuvo como objetivo general conocer los hábitos alimentarios
del pecarí de collar en el bosque tropical caducifolio de la Estación de 8iología
"Chamela" en el estado de Jalisco, con el fin de contribuir al conOCimiento de la
biología de esta especie tan poco estudiada en nuestro país hasta ahora. Los
objetivos particulares fueron: 1) conocer los principales componentes de la dieta
del pecarí de collar, 2) conocer la variación de los componentes de la dieta a través
del tiempo, 3) explicar la variación de la dieta con base en la información existente
sobre la disponibilidad de biomasa vegetal en el área de estudio, y 41 comparar la
dieta encontrada en el área de estudio con la reportada en otros estudios y
diferentes habitats.
Area de Estudio
El estudio se realiZÓ en la Estación de 8iología "Chamela" del Instituto de Biología
de la Universidad Nacional Autónoma de México, ubicada a 2 km de la costa de
Jalisco y localizada entre las coordenadas 19" 30' Y 19° 33' de Latitud Norte y
105 ° 00' y 105 ° 03' de Longitud Oeste. La región se caracteriza por una
topografía irregular con lamerías que van de 20 a 200 m. Estos lomeríos
conforman un sistema de numerosas cuencas en cuyo cauce principal predomina
un substrato pedregoso. Las laderas tienen pendientes convexas con inclinaciones
a veces del 100%.
En esta zona los afluentes permanentes son inexistentes. Sin embargo, hay
numerosos arroyos que solamente llevan agua durante el período de lluvias,
principalmente en septiembre, debido a que la región se ve afectada en esta época
por la incidencia de ciclones. El arroyo Charnela es el principal aporte hídrico en la
época de lluvias. La Estación es irrigada por los arroyos Colorado. Zarco V
Cuestecomate los cuales se encuentran secos durante la mayor parte del arlo,
llevando agua durante la época de lluvias en los meses de julio y octubre.
El clima de la zona se encuentra entre los más secos de los climas cálido-
húmedos y se define como una localidad tropical con base en Insolación y
temperatura en la zona. La temperatura promedIO anual es de 24.goC. Las mínimas
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mensuales varían entre 14.8 y 22.9°C (Bullock, 1986). La precipitación promedio
anual (1977-1991) es de 707 mm. La época seca abarca los meses de noviemore
a junio, mientras que el 80% de las lluvias se concentran de Julio a octubre
(Bullock, 1986). Lo que delimita la estacionalidad del ecosistema en época lluvIosa
y seca.
La vegetación de la zona consiste principalmente de dos tipos: bosque tropical
caducifolio y bosque tropical subperennifolro IRzedowskl, 1978). El primero posee
árboles cuya altura promedio es de 10m y en el período de la estación seca casI
el 100% de las especies del dosel pierde las hojas. El segundo tipo posee árboles
de lOa 25 m de altura y en el período de la estación seca del 75 al 90% de las
especies del dosel pierden sus hOjas IMartínez-Yrízar y Sarukhán, 1990). De
acuerdo con Lott (1985) en la Estación de Biología las familias predominantes son:
Leguminosae con 116 especies V Euphorbiaceae con 66, que representan el 15.3
Y 8.7% respectivamente de las 758 especies que se han determinado para el área.
Algunas de las especies más comunes del bosque tropical caducifolio son: Cordia
alllodora, Crotan pseudoniveus, Caesalpinia eriostachys. Del bosque tropical
subperennifolio las especies más comunes son: Thouinidium decandrum, Astronilll17
graveolens, Brosimum alicastrum y Sideroxy/on capiri.
MATERIAL Y METDDDS
Trabajo de Campo
Para conocer la dieta del pecarí de collar se aplicó el método de análisis de restos
en los excrementos (Korschgen, 1980; McCoy el al., 1990). Se realizaron colectas
en el campo durante 15 días en los meses de mayo (final de la época seca de
1992), julio (inicio de la época húmeda de 1993), octubre [mediado de la época
húmeda de 1992}, diciembre (final de la época húmeda e inicio de la época seca
19921, marzo (mediado de la época seca de 19931 y mayo (final de la época seca
de 1993}
Las excretas del pecarí de collar son de color pardo oscuro y están formadas por
paquetes que se compactan para formar uno de mayor tamélño de aspecto más o
menos cilíndrico (Aranda, 1981). Con estas características y Id experienCia
personal se pudo identificar las excretas en el campo. Es importante señalar que
en el área de estudio no se han visto animales domésticos como es el caso de los
puercos y burros, cuyas excretas pudieran ser confundidas con las del pecarl.
Las excretas se colectaron en transectos establecidos previamente para el conteo
de grupos fecales del venado cola blanca IManduJano y Gallina, el1 prensa},
además donde se han observado rastros como echaderos, huellas o manadas de
pecaríes (Mandujano, 1991). Durante cada muestreo, se revisaron los mismos
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SitiOS con el fin de limpiar de excrementos viejos la zona y colectar los recientes.
Una vez localizadas las excretas se determinaba si eran recientes o viejas, con
base en el grado de humedad y si estaban completas o desmoronadas. Solamente
se colectaron excretas recientes y se colocaron individualmente en bolsas de papel
debidamente rotuladas con fecha, número de muestra y lugar donde se
encontraron. Posteriormente se pusieron a secar a temperatura ambiente.
Paralelamente a la colecta de excretas se colectaron frutos de la zona de estudio,
para tener muestras de referencia de semillas y más tarde compararlas e
identificarlas con las encontradas en las excretas.
Trabajo de Laboralorio
En el laboratorio las excretas fueron analizadas con la ayuda de un microscopio
estereoscópico empleando la metodología usada por McCoy el al. (1990). Cada
una se disgregaba manualmente y se extendía sobre una charola de 40 cm por 30
cm. En la parte superior de la charola, se encontraba un marco de madera que
contenía 20 agujas delg<:ldas de 9 cm de largo con una separación de 2 cm entre
cada una. El marco se recorría sistemáticamente a lo largo de la tabla. Cada
contacto de aguja con el material fecal se clasifiCÓ en: raíz, hoja-rama, fruto y
desconocido.
Para determinar el número de puntos o agujas necesarios V tener representada
la variación de los componentes en cada excreta, se realizó un premuestreo
seleccionando aleatoriamente 6 excretas colectadas de la época húmeda de 1992.
Cada excreta se disgregó sobre la charola, corno se mencionó en el párrafo
anterior. Se bajaron sucesivamente 10, 20, 30, 50, hasta 500 agujas, para ir
obteniendo el porcc1ltaje de cada componente en cada ocasión. Se graficó el
porcentaje de cada componente en relación con el número distinto de puntos. Se
consideró como el tamaño de muestra necesario para representar la variación en
la dieta, el número de puntos cuando los porcentajes se estabilizaban. Para las seis
excretas, después de 180 puntos se estabilizaron las curvas. Por lo tanto, se
deCidió tomar como el número (n) representativo 240 puntos para cada excreta.
Análisis Estadístico
Para c1l8ntiflcar los componentes encontrados en las excretas se utilizÓ la
siguiente relación:
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F,~(T),10()
" S
donde Pi = porcentaje del componente i, T == puntos tocados por las agujas del
componente i, S = total de puntos (2401, y 1= componentes (raíz, hojas-ramas,
fruto, y desconocidol.
De esta manera se obtuvo para cada uno de los excrementos, el porcentaje de
cada componente. Posteriormente, se promediaron todas las excretas de cada mes
de muestreo. Para conocer si había diferencias significativas entre jos componentes
y meses, se realizaron análisis de varianza de una vía con los datos transformados
mediante la función arcoseno. En caso de ser significativa se utilizó la prueba a
posteriori SNK (Sokal y Rohlf, 19791. Además, se realizaron pruebas de correlación
entre los porcentajes mensuales de los componentes en la dieta, empleando el
coeficiente de Pearson.
RESULTADOS
1 . Análisis Anual
Se analizaron un total de 162 excretas, obtenidas a lo largo del allo. El
componente más abundante en las excretas fueron las raíces con el 47.9%, las
hojas-ramas ocuparon el segundo lugar en importancia en la dieta anual con el
41.2%, Y los frutos se encontraron en tercer lugar con un promedio anual rle
10.6% (Flg. 11.
Los hutos más abundantes en las muestras examinadas fueron: Opuntia excelsa,
Ficus spp. y una leguminosa no identificada. Además, se observaron directamente
en campo pecaríes comiendo frutos de Brosimum a/icastrurn y Sideroxylon capir!,
Spondias purpurea (Mandujano et al., 19941 Y Vitex mollls (G Sánchez ROJas,
comunicación personal). El componente nombrado "desconocido" tuvo un
promedio anual de menos del 1 %. No se encontraron restos de al1inlales.
2. Análisis por Epoca
En la figura 2 se presentan las graficas donde se muestra las medias acumuladas
de cada componente de la dieta en cada mes de muestreo. Excepto rnau.o de 1993
en el cual el número de excretas colectadas no es suficiente para representar
confiablemente los porcentajes de cada componente, para los dcmás mcses de
muestreo las curvas estabilizadas IIldlC<'lll que se obtuvo ü\ rlLlflierü de muestras












COlllPOSlCióll de la (lleta alimenticia de Pecar! ra¡i'lCU en la Estación de Biología de Chameia, Jalisco,
durante el ciclo ,mual 1992 1993.
Mayo de 1992. Las raices fueron el principal componente 147.2%1, seguido de las
halos-ramas (41.7%1 y los frutos (10.5%1 (Cuadro 1 y Fig. 31. Hubo diferencia
slglllficativa entre los porcentajes de estos componentes (F = 205.9; gl = 2 y 114;
p= 0.0001); Y se encontró que todas las medias de los componentes difieren
entre si ISNK, P<0.051.
Julio de 1992, Las hOlas-ramas fueron el principal componente 145.3%1, seguido
de las raices [41.1 %1 Y los frutos 112.7%1 ICuadro 1 y Fig. 31. Hubo diferencia
significativa entre los porcentajes de estos componentes (F = 137.5; gl = 2 Y 141;
P 0.0001); Y se encontró que el porcentaje de frutos difiere del de raíces y hojas-
ramas (SNK, P < 0.05), mientras que el porcentaje de las raíces no difiere del de
¡mlos-rarnils [SNK, P = 0.061.
Octubre de 1992. Las raíces fueron el principal componente (46.5[\(-,), Sf)~lUldo de
las hOjaSrarT1é1s !43.3 r;;¡) y los frutos (10.2%) (Cuadro 1 y Fig. 3). Hubo dlfer8nclil
siCJlllfic,:-JtivéJ ()n1rl~ ,lOS porcentajes de estos componentes (F -'0 216. /: fJi ,-oc 2 y 33'
P = 0.0001); Y St~ f~ncontró que el porcentaje de frutos difiere dei de; ["ices y hOlas
ralTlélS (SNK, p. 0.05), mientras que el porcentaje de l[ls r¿,ices 11() dlfl(~rr~ de 1;IS
!lnjas-ri¡n1,lS i:SNK, P - 0.10).
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Figura 2
Gráficas sobre las medias acumuladas de cada componente do la dicta de Pecan ta/acu en Chall1ei::;
Jalisco, durante cada época de muestreo. Raíces (línea delgada continua), hOJas-ramas (línea grllcs~:
punteada) y frutos (línea gruesa continua).
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Figura 3
b,tllnJCIÓn de los rJOrc8ntaj8S dE' los componentes raíces, hojas-ramas y frutos en la dieta de Pecar!
la/acu en CI1,lflwlél, Jélllsco. durélllte las distintas épocas del año,
Cuadro 1
Componentes de la dieta de Pecan' tajacu en "Chamela", Jalisco, expresadas en valores
porcentuales. Las estadísticas que se mencionan son el tamaño de las muestras (n), el








n FRUTO HOJA·RAMA RAIZ DESeON.
39 10.5±4.5 41.7±9.3 47.2±10.8 Q.5±0.8
48 12.7±56 45.3±11.5 41.1 ±12.9 0.7±1.5
U 10.2±34 43.3±5.7 46.5 ±4.8 O
1 ~¡ 83!-6.8 40.2±7.8 51.2±10.0 0,2 ±0.4
(i 11.4 l' 3.2 36.8±5,7 51.8±7.6 O
34 10.5 :±. 3,9 39.9-±-6.2 49.4±4.4 0.3±0.5
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Diciembre de 1992. Las raíces fueron el principal componente (51.2%1. seguido
de las hojas-ramas 140.2%) y los frutos (8.3%1 (Cuadro 1 y Fig. 3). Hubo
diferencia significativa entre los porcentajes de estos componentes (F = 108.0;
gl = 2 Y 42; P = 0.0001); Y se encontró que todas las medias de los componentes
difieren entre sí (SNK. P<0.05).
Marzo de 1993. Las raíces fueron el principal componente (51.8%1, seguido de las
hOJas-ramas 136.8%1 y los frutos (11.4%) (Cuadro 1 y Fig. 3). Hubo diferencia
significativa entre los porcentajes de estos componentes (F ~ 74.5; gl ~ 2 Y 15;
P = 0.0001); y se encontró que todas las medias de los compOIlentes difieren
entre sí (SNK. P<0.051.
Mayo de 1993. Las raíces fueron el principal componente (49.4%), segUido de las
hojas-ramas (39.9%1 y los frutos (10.5%) (Cuadro 1 y Flg. 31. Hubo diferencia
Significativa entre los porcentajes de estos componentes (F ~ 577.1; gl ~ 2 y 99;
P = 0.0001); Y se encontró que todas las medias de los componentes difieren
entre sí (SNK, P<0.05).
3. Análisis por Componente
Frutos. Durante la época seca y a inicio de la época hLJmeda se obtuvo el m~y()r
porcentaje de frutos consumidos, y mellar en la época húmeda (Cu~dro 2). Se
encontró diferencia en el porcentaje de frutos entre los meses (F = 2.35; gl--' 5 Y
148; P = 0.04), siendo el mes de julio de 1992 significativamente dlstllltO i1 los
demás meses (SNK. P<005), los cuales no difieren entre sí (SNK, P'> 0.051.
Hojas-Ramas. Los mayores porcentajes de este componente se encontraron
durante la época húmeda y a finales de la época seca de 1992, mientras que los
menores porcentajes se observaron en la época seca de 1993 (Cuadro 2). Sin
embargo, no se encontró diferencia significativa ell el porcentaje entre los meses
(F~ 2.19; gl ~ 5 Y 148; P~ 0061
Raíces. Los porcentajes mayores de este componente se obtuvieron a finales de
la época hlJmeda de 1992 y durante la época seca de 1993, y los menores durante
la época húmeda de 1992 y al final de la época seca de 1992 (Cuadro 2). Se
encontró diferenCia significativa en el porcentaje de ralces entre los meses (F =
4.39; glee 5 y 148; P ~ 000011, Siendo el me" de Julio de 1992 el diferente a los
otros (SNK. P<0.05).
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Cuadro 2
Resultados de las pruebas a posteriori SNK de comparación de medias entre los
componentes en la dieta {fruto, hoja-rama y raíz} del pecarí de collar. Medias Iguales (p
> 0.05) son unidas por la misma letra.
Mayor porcentaje Menor porcentélje
FRUTO JUL-92 MAY-92 MAR-93 MAY-93 OCT-92 DIC-92
, b b b b b
HOJA RAMA JUL-92 MAY-92 OCT-92 01C-92 MAY-93 MAR-93
, a a a a a
RAIZ MAR-93 01C-92 MAY-93 OCT-92 MAY-92 JUL-92
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porcentaje de hojas-ramas consumidas
Figura 4
Reli'H:ióll "ntre los pOf"erlti'lJcs de hojas-ramas y raíces consumidas por Pecc1ola/acu el lo I,HQo del ,)llO
cn la r"qión d(~ Chi1llwla, J<1lisco.
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4. Relación entre los Componentes
No se encontró correlación significativa entre el porcentaje de frutos y el de
raíces Ir' ~ 0.60; F ~ 2.30; 91 = 4; P ~ 0.201, ni entre los frutos y las hOJas-ramas
Ir' ~ 0.36; F = 0.58; 91 ~ 4; P = 0.49i. Por otro lado, sí se encontró correlación
significativa inversa entre el porcentaje de hojas-ramas y raíces (r 2 = 0.96; F =
45.73; 91 = 4; P ~ 0.0021, observándose que a mayor consumo de hOJas-ramas
menor consumo de raíces, y vicervesa (Fig. 4). Se observó una relación del
consumo de estos componentes dependiendo del mes del año.
DISCUSION
1. Análisis del Método
De los métodos existentes para el estudio de los hábitos alimentmlos, tres son
los más empleados: la observación directa, el contenido estomacal V el analisis de
excretas (Korschgen, 1980). El análisis de las excretas es el método mas adecuado
ya que en el área de estudio no está permitido cazar animales por lo tanto, no es
posible obtener contenidos de rumen. Y como la tasa de observación (número de
animales por kilómetro de recorrido) de pecaríes es baja, se dificulta la observación
directa de lo que comen.
El método de análisis de excrementos tiene ventajas y desventajas las cuales
deben considerarse para interpretar adecuadamente los resultados. En principio,
es posible obtener un tamaño de muestras elevado como lo evidencian los
resultados. Aunque si bien es Cierto que en todos los meses de muestreo se
obtuvieron muestras relativamente altas, durante el mes de marzo de 1993 fue
muy difícil encontrar un número importante de excrementos frescos. Otra ventaja
de este método eS que al colectar períodicamente los excrementos, es posible
analizar variaciones estacionales en la compOSición de la dieta.
La desventaja principal encontrada, es que los restos del material consumido
dependerá de su grado de digestibilidad, teniendo como consecuencia que algunos
sean sobreestimados V otros subestimados, aspecto que se discute
posteriormente. Por otro lado, debido a lo triturado de la materia vegetal, es
necesario emplear simultanemante la técnica microhistológica para poder identificar
las especies a las que pertencen los restos de hojas.
2. Relación entre la Disponibilidad de Alimento y su Consumo
La disponibilidad de alimento se define como aquella fracción de los recursos
existentes que son potencialmente utilizables por la especie animal de Interés
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(Johnsoll, 1980). Esta fracción dependerá de diversos factores entre otros, los
requerimientos nutricionaJes del animal, la variación en los requerimientos el1
función de la edad, sexo y época del año, la distribución, abundancia, diversidad
y fenología de los recursos vegetales, la presencia de otréls especies
potencialmente competitivas, y la manera en que consigue el alimento el animal.
Esto hace que sea muy difícil y muchas veces subjetiva, la estimación de la
disponibilidi"td de alimento para una especie en un sitio en particular.
No obstante, se han utilizado ciertas medidas del recurso como un indicador de
la disponibilidad de alimento. En el caso del pecarí de collar, para cuantificar la
disponibilidad de alimento en el área de estudio, habría que tener en primer lugar:
una lista completa de las especies potencialmente comestibles, partes que prefiere
de U11<l misma especie, y el porcentaje de consumo así como la variación a lo largo
del arlO. Segundo, cuantificar la biornasa de las especies comestibles a lo largo del
arlo en ambos tipos de vegetación (bosque tropical caduclfolio y subperennifoliol.
Puntos que hasta el momento, no se tienen por completo,
En el caso de la dieta, en este estudio sólo se estimó el porcentaje global de los
componentes, sin considerar las especies que contribuyen en cada componente,
excepto pnra el componente fruto en cual se determinaron algunas especies, Por
consinuiente, el segundo aspecto correspondiente a la estimación de la biomasa
de cada espeCie, no se tiene todavía.
No obstante lAS limitaciones anteriores, resulta útil y necesario tratar de
cornprellder la variación en el consumo de los frutos, hojas-ramas y raíces a lo
largo del arlo, en funCión de la información sobre blomasa vegeta! que se ha
~Jencrado en otros estudios. Este análisis, Junto con otra información como son el
uso del habitat y los patrones de actividad, entre otros, permitirán comprender las
estrategias que el pecarí de collar tiene para sobrevivir y desarrollarse en este tipo
de habltat tropical.
Disponibilidad de Recursos. La biomasa total vegetal es de 139.6 toneladas/ha de
los cu,Jles el 80.7% corresponde a biomasa "viva" y el 19.3% a necromasa
IMartínez-Yrizar el al., 19921. Del total de biomasa Viva, el 68.9% corresponde a
la arbórea (Martínez-Yrízar et a/., 1992), el 4.4% a los arbustos y lianas y el
26.6[~~) II las raíces (Castellanos et a/., 1991).
Un estudio detallado con la biomasa de raíces indJca que entre O y 10 crn de
profulldldad se encuentra el 50% (15 ton/ha) de la biomasa de las raíces, de 11
a 20 cm el 20% 16 tonlllal, de 21 a 30 cm el 20% 16 ton/hal y de 31 a 40 cm el
10% (3 ton/hal IKummerow el al., 19901.
La fructificaCión de las especies arbóreas tiende a concentrarse de febrero a ia
primera qUincena de abril y de JuliO a a90sto IBullock y Solís-Magallanes, 19901.
UniCéllllcnte de Spondias purpurea se ha cuantificado la producción de fruto.
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estimándose en 0.012 tonlha (Mandujano el al., 19941. Además, un aspecto
significativo es que su fructificación ocurre durante mayo y junio, antes de las
primeras lluvias, por lo que es un recurso muy importante que provee agua para
Ja fauna en general.
En el área de estudio la vegetación dominante es el bosque tropical caducifolio
(más del 75% de la superficie de la Estación) y el bosque tropical sUbperennifolio
tiene menor extensión ILott el al., 1987; Bullock y Solis-Magallanes, 19901.
Debido a la diferencia en el patrón fenológico entre estos dos tipOS de vegetación,
durante la época húmeda el bosque tropical caducifolio podría proveer con la
mayor biomasa del alimento, mientras que el bosque tropical subperennifolio podría
proverla durante la época seca.
Consumo de los Recursos. Las raíces fueron junto con las hojas-ramas, el principal
componente en la alimentación del pecarí ya que se les encontró durante todo el
año en porcentajes que variaron de 35% al 52% del total; además, excepto a inicio
y mediado de la época húmeda (julio y octubre) cuando no se encontró diferencia
significativa en el consumo de raíces y hojas-ramas, en todos demás meses las
raíces fueron el componente más importante.
La alta frecuencia de raíces en los restos de los excrementos del pecarí en el
área de estudio, podría explicarse por dos factores no excluyentes: por su
digestibilidad y por su disponibilidad.
En el primer caso, se ha encontrado que las raíces tienen un porcentaje de
digestibilidad menor comparado con las hojas y frutos (Bodmer, 1989a). Por lo
tanto, la posibilidad de encontrar restos de raíces en las excretas es mayor,
teniendo como consecuencia que exista una sobreestimación de éstas. Para tratar
de reducir este sesgo, se decidió hacer un muestreo sistemático a lo largo de la
charola donde se analizaron los excrementos, separando las agujas dos
centimetros. Esto disminuyó la pOSIbilidad de que al tocar un fragmento de raíz con
una aguja, se tocara el mismo fragmento con la aguja siguiente. Una segunda
opción para disminuir el sesgo es corrigiendo los porcentajes considerando la tasa
de digestibilidad de cada componente; sin embargo, esta información no se tiene.
En el segundo caso, se tiene que la alta frecuencia de las ralces en la dieta
podría explicarse en términos de la alta biomasa de las mismas en este sitio. Como
ya se mencionó, el 26.6% de la biomasa total viva la representa las raíces:
además, un aspecto importante, es que el 50% de esta biomasa se encuentra
entre O y 10 cm de profundidad, que en términos de biomasa representan 15
tonlha (Castellanos el al., 1991). Esto es significativo ya que se ha encontrado en
otro estudio (Olmos, 1993) que esta especie de pecarí no hace hoyos muy
profundos para encontrar raíces y tubérculos. Por otro lado, las raíces de algunas
especies almacenan una cantidad importante de agua IKummerow el al., 1990} l'
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nutrientes (P. Huante, comentario personal) durante la época seca, lo que a su vez
podría permitir al pecarí satisfacer sus necesidades de este líquido durante este
período de escasez.
Las hojas-ramas fueron el otro componente importante en la alimentación del
pecarí durante todo el año. El porcentaje de este componente varió entre el 37%
y el 44%. El mayor porcentaje de este componente se encontró durante la época
húmeda (julio, octubre y diciembre) y a finales de la época seca de 1992, mientras
que el menor se observó en la época seca (marzo y mayo) de 1993.
La frecuencia alta de hojas-ramas durante la época húmeda está relacionada con
la existencia de una alta biomasa comparada con la disponible durante la época
seca ya que, como se mencionó, la mayor cantidad de biomasa se encuentra
durante la húmeda relacionada con las precipitaciones IMartínez-Yrízar et al.,
1992).
En particular, la alta frecuencia de hojas en el mes de mayo de 1992 podría
deberse a que únicamente en los meses de enero y febrero ese año se presentaron
lluvias muy abundantes (aproximadamente 600 mm), que representa casi la media
anual en este sitio (Bullock, 19B6). Esto ocasionó que la mayor parte de las plantas
mantuvieran sus hojas hasta finales de la época seca. Por lo tanto, el pecarí
consumió una alta frecuencia de hojas durante la época seca del año 1992. Por lo
que parece ser que el pecarí aprovecha este recurso con base en su mayor o
menor disponibilidad.
La relación inversa entre el consumo de hojas-ramas y raíces, sugiere que si bien
forman parte importante de la dieta del pecarí, el mayor consumo de alguno estará
determinado por la disponibilidad de estos recursos lo cual a su vez está
influenciado por la época del año.
Los frutos fueron el componente menos frecuente en la alimentación del pecarí,
con porcentajes que variaron entre el 8% y 12%. Los frutos son un recurso
abundante y disponible para el pecarí en este sitio ya que, aunque hay dos picos
máximos, la fructificación sucede durante todo el año (Bullock y Solís-Magallanes,
1990). De las siete especies determinadas en la dieta del pecarí, seis fructifican
durante la época seca, entre febrero y junio. De estas especies, Opuntia excelsa
y Spondias purpurea tienen un contenido alto de humedad. En otros estudios
también se ha sugerido que el consumo de frutos de Opuntia se debe a su alto
contenido de humedad (Sowls, 1984; Corn y Warren, 1985b).
La baja frecuencia de restos de frutos en la dieta del pecarí en el área de estudio
aparentemente no se puede explicar por la baja disponibilidad de éstos. Una
explicación alternativa podría estar en función de que normalmente la digestibilidad
de los frutos es alta IBodmer, 1989a), por lo que es baja la posibilidad de encontrar
restos en las excretas, a no ser que tenga muchas semillas o éstas no sean
destruidas al pasar por el tracto digestivo. Lo anterior tiene como consecuencia
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que las estimaciones del consumo de frutos podrfan ser subestimadas.
En todos los excrementos analizados no se encontraron restos de artrópodos y
anélidos. Esto contrasta con lo hallado en otros estudios en el Sur de Texas (Corn
y Warren, 1985b) Y en los bosques tropicales lluviosos de Sudamérica (Kiltie,
1981; Bodmer, 1989a, 1989b, 1991), donde los restos de insectos y anélidos
representan un porcentaje considerable en la dieta de esta especie. Es interesante
resaltar que en otro estudio en un habitat muy similar al presente tampoco se
encontraron restos animales (Olmos, 1993), incluso empleando la misma
metodología (McCoy el al., 1990).
El que no existan restos de animales en las excretas podrfa deberse a que en el
área de estudio los insectos no son muy abundantes a nivel del suelo, sino que
éstos se encuentran principalmente en el ciosel (A. Pescador, comunicación
personal). Asimismo, a que los insectos son de talla pequeña. Una alternativa que
no excluye a la anterior, es que el método subestime o no detecte los restos de los
animales. Aunque en el caso de insectos es'o es poco probable ya que la quitina
del exoesqueleto no es digerible por el pecarí. Además de que en otro habitat
similar, analizando contenidos ruminales, tampoco se encontraron restos de
animales (Olmos, 1993}.
En conclusión, los datos sugieren que la proporción de cada componente en la
dieta del pecarí de collar y su variación a lo largo del año, está relacionado con la
variación estacional en la disponibilidad de los recursos vegetativos en este bosque
tropical de Jalisco. Aspecto que también ha sido sugerido en otros estudios
(Bodmer, 1989b; Olmos, 1993).
3. Comparación de la Dieta
Bosques Tropicales Lluviosos. En Perú, Kiltie (1981) reporta que el 71 % de la dieta
está compuesta de frutos y el 29% de hojas, tallos y algunos restos de artrópodos.
Para otro bosque de Perú, Bodmer (1989al menciona que el principal componente
en la dieta del pecarí son los frutos con un 59%, las hojas y las raíces el 22% y
el 19% de restos de animales (artrópodos y anélidos).
Bosques Tropicales Secos. En Costa Rica, McCoy et al. (1990) reportan Que el
principal componente en la dieta del pecarí son las rafces con un 60%, los frutos
con un 30%, la corteza con un 5% y las hojas con un 5%. En Brasil, Olmos (1993)
encontró que el 73% lo constituyeron los tubérculos y raíces, y el 27% los frutos.
En Venezuela, Barreto y Hernández (1988) reportan que el principal componente
en la dieta del pecarí son las raíces con un 37%, frutos con un 34%, animales y
hojas con menos del 1% aunque no dan cifras. Es importante resaltar Que en estos
estudios no se encontraron restos animales.
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Zonas Aridas. En Estados Unidos, Corn y Warren 11985b) reportan que el principal
componente en la dieta del pecarí son las cactáceas con un con un 33%, hierbas
con un 23%, hojas con un 18%, pastos con un 8% y animales con un 6%. En San
Luis Potosí, Luévano etal.11991) encontraron que. en promedio anual, el 48% de
la dieta está constituida por herbáceas, el 42% de cactáceas y el 6% de
arbustivas. En Nuevo León, Villarreal 11984) señala que las cactáceas
contribuyeron con un 75%, especies leñosas con un 15%, el 5% de herbáceas y
el 1% de gramíneas.
En conclusión, los resultados de estos estudios sugieren que la dieta del pecarí
de collar está constituida, en orden de importancia, por frutos, hojas, raíces y
animales en el caso de los bosques tropicales lluviosos; raíces, frutos, hojas y
animales en los bosques tropicales secos; y de cactáceas, arbustivas, herbáceas
y gramíneas en zonas áridas. Los resultados de este estudio concuerdan con los
obtenidos en otros bosques tropicales secos, excepto por los frutos los cuales se
encontraron en menor proporción.
CONCLUSIONES
De acuerdo a los análisis de las excretas realizados en este estudio y con los
resultados obtenidos se puede decir que el pecarí de collar es un animal que
consume básicamente materia vegetal en este bosque tropical caducifolio.
Las raíces y las hojas-ramas fueron los principales componentes en la dieta
anual.
Los frutos de Opuntia excelsa y Spondias purpurea podrían ser una fuente de
agua importante para el pecarí, ya que son consumidos en la época del año de
mayor escasez de este líquido.
A diferencia de otros sitios, en este bosque tropical caducifolio el pecarí
prácticamente no consume artrópodos.
La proporción de cada componente en la dieta del pecarí de collar y su variación
a lo largo del año, está relacionado con la variación estacional en la disponibilidad
de los recursos vegetales en este bosque tropical. Consume un mayor porcentaje
de hojas-ramas en la época húmeda y un mayor porcentaje de raíces durante la
época seca.
Los resultados de la dieta encontrados en el presente estudio concuerdan con
los obtenidos en otros bosques tropicales secos, excepto por los frutos los cuales
se encontraron en menor proporción.
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